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Homenaje a la memoria del Sr. AlekseiFedoseevich Vat
chenko, Jefe de Estado y Presidente del Presidium del
Soviet Supremo de la República Socialista Soviética de
Ucrania

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Nos
hemos enterado con sumo pesar y dolor de la muerte del
Jefe de Estado y Presidente del Presidium del Soviet Su~
premo de la República Socialista Soviética de Ucrania, el
Sr. Aleksei Fedoseevich Vatchenko.

2. El desaparecido Jefe de Estado fue un pedagogo que
dedicó gran parte de su vida al desarrollo de la economía
de su país. Como soldado, desempeñó un papel activo en
la defensa de su país contra el fascismo. De este modo hizo
una contribución personal y directa a la paz y la seguri
dad internacionales.

3. En 1976, el Sr. Vatchenko tuvo una nueva oportuni
dad de incrementar su contribución a la paz y la seguri
dad internacionales, al llegar a la primera magistratura de
la República Socialista Soviética de Ucrania. Desempeñó
sus funciones con la óptica de quien ha experimentado la
guerra y de ese modo trabajó incansablemente en pro de
la paz mundial.

4. En nombre de la Asamblea General, deseo transmitir
nuestro sincero pésame al Presidium del Soviet Supremo
de la República Socialista Soviética de Ucrania, a la fami
lia del desaparecido Jefe de Estado y al pueblo de Ucrania.

5. Pido ahora a los miembros de la Asamblea que se
pongan de pie y guarden un minuto de silencio en home
naje a la memoria del Jefe de Estado de la RSS de Ucrania.

Los mi2mbros de la Asamblea General guardan un mi
nuto de silencio.

6. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Doy
ahora la palabra al representante del Camerún, quien
hablará en nombre del Grupo de Estados de Africa.

7. Sr. ENGO (Camerún) (interpretación del inglés):
Tengo el privilegio de hablar en nombre del Grupo de Es
tados de Africa para expresar nuestro pesar por el trágico
deceso del Jefe de Estado, Presidente del Presidium del
Soviet Supremo de la República Socialista Soviética de
Ucrania, Vicepresidente del Presidium del Soviet Supre
mo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y
miembro del Politburó del Comité Central del Partido
Comunista de Ucrania, Camarada Aleksei Fedoseevich
Vatchenko. Compartimos el dolor y expresamos nuestra
solidaridad con nuestros colegas de la República Socialis
ta Soviética de Ucrania.
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8. El fallecimiento de un dirigente de tal importancia y
envergadura puede dar oportunidad a su pueblo y a la co
munidad mundial, a la que ha servido, para hacer un ba
lance del camino transitado en la búsqueda de las ambi
ciones anheladas dentro de su país y en pro de la paz y la
seguridad internacionales fuera de él. El mejor tributo
que se le puede rendir es expresar nuestra decisión de sa
car enseñanzas del verdadero significado de la vida del líder
desaparecido.

9. Nosotros, los pueblos africanos, que continuamos
luchando contra el dominio extranjero, tanto económico
como político -pueblos que debemos asumir la casi im
posible pero fundamental tarea de eliminar las condicio
nes inhumanas existentes, propias de ideales prehistóricos,
como son los del apartheid-, valoramos profundamente
el apoyo constante de los dirigentes ucranios al condenar
las atrocidades que se cometen en el sur de nuestro conti
nente.

10. Rogamos al Sr. Presidente que transmita nuestras
condolencias y nuestra solidaridad al Gobierno y pueblo
de la República Socialista Soviética de Ucrania, así como
a la acongojada familia.

11. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene
la palabra el representante del Japón, quien hablará en
nombre del Grupo de Estados de Asia.

12. Sr. KURODA (Japón) (interpretación del inglés):
En nombre de los Estados Miembros del Grupo de Esta
dos de Asia, deseo expresar nuestro profundo pesar por
el fallecimiento del Sr. Aleksei Fedoseevich Vatchenko,
Jefe de Estado y Presidente del Presidium del Soviet Su
premo de la República Socialista Soviética de Ucrania.
Fue un destacado estadista que ocupó los más altos car
gos de su paíS durante los últimos ocho años. Su muerte
representa una profunda pérdida para el Gobierno y el
pueblo de su gran país.

13. En nombre de los Estados Miembros Jel Grupo de
Estados de Asia, quiero hacer llegar nuestras sinceras
condolencias al pueblo y al Gobierno de su país y a los
miembros de la Misión de Ucrania ante las Naciones Uni
das y, en particular, a los miembros de la acongojada fa
milia del Sr. Vatchenko.

14. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene
la palabra el representante de Polonia, quien hablará en
nombre del Grupo de Estados de Europa Oriental.

15. Sr. NATORF (polonia) (interpretación del ruso):
Hemos escuchado con profunda tristeza la noticia de que
tras una larga enfermedad y a la edad de 70 años ha falle
cido el Sr. Aleksei Fedoseevich Vatchenko, Jefe de Esta
do y Presidente del Presidium del Soviet Supremo de la
República Socialista Soviética de Ucrania, Vicepresidente
del Presidium del Soviet Suprcmc ,Ji.: la Un;':L d~ Rcpú-
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blicas Socialistas Soviéticas y miembro del Politburó del
Comité Central del Partido Comunista de Ucrania y héroe
de la lucha socialista.

16. Aleksei Vatchenko nació en 1914. Hasta 1941 se de
dicó a la labor docente y desde los primeros días de la
guerra hasta la victoria final se sumó a las filas del ejérci
to soviético y combatió gallardamente contra el fascismo.
Después de la guerra, Aleksei Fedoseevich Vatchenko
desempeñó funciones importantes para el Estado y el
partido. Desde 1976, fue Presidente del Presidium del So
viet Supremo de la República Socialista Soviética de
Ucrania. Consagró todos sus esfuerzos, conocimientos y
experiencia al desarrollo de la economía y la cultura de
Ucrania y a la solución de los problemas más importantes
de la lucha por mantener la paz internacional, impedir la
amenaza de una guerra nuclear y desarrollar relaciones
de amistad y cooperación entre los Estados.

17. En nombre del Grupo de Estado: de Europa Orien
tal, deseo expresar al Gobierno y a la delegación de la Re
pública Socialista Soviética de Ucrania, al pueblo ucranio
y a la familia de Aleksei Fedoseevich Vatchenko nuestras
más sinceras condolencias por la gran pérdida experi
mentada.

18. El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Tiene
la palabra el representante de San Vicente y las Granadi
nas, quien hablará en nombre del Grupo de Estados de
América Latina y el Caribe.

19. Sr. DELLIMORE (San Vicente y las Granadinas)
(interpretaci6n del inglés): En nombre del Grupo de Esta
dos de América Latina y el Caribe, mi delegación mani
fiesta su más sentido pésame a la delegación de la Repú
blica Socialista Soviética de Ucrania y al Gobierno y al
pueblo de dicho país con motivo del fallecimiento del Sr.
Aleksei Fedoseevich Vatchenko, Jefe de Estado y Presi
dente del Presidium del Soviet Supremo de la República
Socialista Soviética de Ucrania.

20. Mi delegación conoce bien las responsabilidades y
obligaciones que incumbían al fallecido Jefe de Estado de
la República Socialista Soviética de Ucrania y sabe que
sus méritos y valor quedarán consagrados por la historia.

21. Mi delegación ruega a la delegación de la República
Socialista Soviética de Ucrania que transmita el pésame
de los Gobiernos y pueblos de los Estados de América
Latina y el Caribe a la afligida familia del extinto Jefe de
Estado, el Sr. Aleksei Fedoseevich Vatchenko.

22. El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Tiene
la palabra el representante de Thrquia, quien hablará en
nombre del Grupo de Estados de Europa Occidental y
otros Estados.

23. Sr. KIRCA (Thrquía) (interpretaci6n del inglés): En
nombre de los miembros del Grupo de Estados de Euro
pa Occidental y otros Estados, quiero expresar nuestras
profundas condolencias a la República Socialista Soviéti
ca de Ucrania por la dolorosa pérdida que ha sufrido. El
Grupo de Estados de Europa Occidental y otros Estados
se enteró esta mañana con profundo pesar del falleci
miento del Jefe de Estado y Presidente del Presidium del
Soviet Supremo de la República Socialista Soviética de
Ucrania, Aleksei Fedoseevich Vatchenko.

24. En esta triste ocasión, los miembros del Grupo de
Estados de E '1 Jpa Occidental y otros Estados comparten
el dolor del pueblo, el Gobierno y la Misión de Ucrania y
desean hacerles llegar, así como a la acongojada familia,
su sincero pésame.

25. El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Tiene
la palabra el representante de la República Arabe S5ria,
quien hablará en nombre del Grupo de Estados Arabes.

26. Sr. AL-ATTAR (República Arabe Siria) (interpreta
ci6n del árabe): En nombre del Grupo de Estados Arabes,
la delegación de la República Arabe Siria desea expresar
sus más sinceras y sentidas condolencias por el falleci
miento del Sr. Aleksci Vatchenko, Jefe de Estado de la
República Socialista Soviética de Ucrania. Pedimos a la
delegación de Ucrania que exprese nuestras sinceras con
dolencias al Gobierno y al pueblo amigo de Ucrania y a la
familia del extinto.

27. El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Tiene
la palabra el representante de los Estados Unidos, quien
hablará en nombre del país huésped.

28. Sr. RAY (Estados Unidos de América) (interpreta
ci6n del inglés): Como representante del país huésped de
las Naciones Unidas, la delegación de los Estados Unidos
desea expresar su sentido pésame y sus condolencias al
pueblo y a los representantes de la República Socialista
Soviética de Ucrania, Miembro de las Naciones Unidas
desde sus comienzos, con motivo del fallecimiento del
Presidente Vatchenko. Su desaparición nos da a todos la
oportunidad de reflexionar sobre la importancia de la paz
para los pueblos del mundo. Los que quedamos hemos
de seguir trabajando por la paz y la seguridad mundiales
por intermedio de la Organización, de la cual Ucrania ha
sido Miembro desde su fundación.

29. Deseamos que nuestras condolencias sean transmi
tidas a la familia y a los colegas del Presidente Vatchenko.

30. El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Con
cederé ahora la palabra al representante de la República
Socialista Soviética de Ucrania.

31. Sr. KRAVETS (República Socialista Soviética de
Ucrania) (interpretaci6n del ruso): La delegación de la
República Socialista Soviética de Ucrania desea expresar
su sincero agradecimiento a usted, Señor Presidente, al
Presidente del Grupo de Estados de Africa, al Presidente
del Grupo de Estados de Asia, al Presidente del Grupo de
Estados de Europa Oriental, al Presidente del Grupo de
Estados de América Latina y el Caribe, al Presidente del
Grupo de Estados de Europa Occidental y otros Estados,
al Presidente del Grupo de Estados Arabes así como al
representante de los Estados Unidos de América que habló
en nombre del país huésped, por las condolencias expre
sadas con motivo del falJecimiento del Presidente del Pre
sidium del Soviet Supremo de la República Socialista So
viética de Ucrania, Aleksei Fedoseevich Vatchenko. Nos
han conmovido profundamente los sentimientos y las cá
lidas palabras expresadas aquí.

32. Toda la vida y las actividades de Aleksei Fedoseevich
Vatchenko -especialmente durante el período en que
presidió el Presidium del Soviet Supremo de la República
Socialista Soviética de Ucrania- estuvieron enteramente
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dedicadas a la solución de los problemas más acuciantes
del desarrollo económico y social de la República y a la
lucha sistemática por el mantenimiento y fortalecimiento
de la paz y la prevención de la amenaza de una guerra nu
clear, así como al robustecimiento y la expansión de las
relaciones de amistad y cooperación entre las naciones.

33. La imagen de Aleksei Fedoseevich Vatchenko per
manecerá para siempre en nuestros corazones. Una vez
más doy las gracias a todas las delegaciones por las con
dolencias que nos han expresado. Las transmitiremos al
pueblo y al Gobierno de la República Socialista Soviética
de Ucrania, asi como a los miembros de la familia de
Aleksei Fedoseevich Vatchenko.

TEMA 31 DEL PROGRAMA

Política de apartheid del Gobierno de Sudáfrir.a (conti
nuación):

a) Informe del Comité Especial contra el Apartñeid;
b) Informe del Comi!e ad hoc para la elaboradón de

una convención internacional contra el aparlheid en
los deportes;

c) Informe del Secretario General

34. Sr. ELDEEB (Sudán) (interpretación del árabe): En
primer lugar, deseo transmitir las condolencias de ~a d:le
gación de mi país a la Misión, al Gobierno y al pueblo de
la República Socialista Soviética de Ucrania con motivo
de la gran pérdida que acaban de experimentar con el de
ceso del Presidente Aleksei Fedoseevich Vatchenko.

35. Una vez más la Asamblea General aborda el exa
men de la cuestión de la política de apartheid practicada
por las autoridades de Pretoria. Una vez más, la comuni
dad internacional se encuentra enfrentada a este crimen
persistente que Sudáfrica continúa perpetrando en viola
ción de 10:: v:,,!ores humanos y los fundamentos de los de
rechos h.unl:l11os, su dignidad y su existencia.

36. Si bien la política de apartheid constituye un desafío
constante a la comunidad internacional, el examen de esta
cuestión reviste esta vez una importancia particular debi
do al empeoramiento de la situación en esta parte del
continente africano, situación que amenaza a la paz y la
seguridad no sólo de la región sino del mundo entero. El
examen de la situación en Sudáfrica se lleva a cabo en un
momento en que la política de ese régimen ha adquirido
nuevas dimensiones, habiéndose transformado, de prác
tica racista institucionalizada, en política codificada en la
Constitución. De ahí la necesidad de que la comunidad
internacional redoble su vigilancia frente a las maniobras
de Pretoria y se oponga a la práctica mediante la cual ese
régimen privaa la mayoría africana de su derecho a la libre
determinación y a la soberanía sobre su tierra.

37. Desde el comienzo de sus trabajos en este periodo de
sesiones, la Asamblea General asumió una posición cate
górica ante .::1 reciente plan de Pretoria tendiente a conso
lidar la política de discriminación racial por medio de las
pretendidas reformas constitucioncles. Laresolución 39/2
de la Asamblea General puso de manifiesto una actitud
análoga a la adoptada por el Consejo de Seguridad en su
resolución 554 (1984) en relación con las falsas elecciones
celebradas por el régimen de Sudáfrica, que el Consejo
declaró nulas y carentes de validez. Esas elecciones cons-

tituyen una prueba adicional del persistente deseo del ré
gimen colonialista de llevar adelante su odiosa política de
apartheid, política que ha sido condenada por la comuni
dad internacional como un crimen de lesa humanidad. El
régimen ha procurado asimismo sembrar la discordia en
las filas de la alianza natural entre la mayoría africana y
las demás comunidades que luchan contra la discrimina
ción racial. Ha procurado asimismo engañar a la opinión
pública mundial mediante un proceso que dista mucho de
constituir un verdadero referéndum aun para las comuni
dades interesadas.

38. Las demostraciones en masa que siguieron a las fal
sas elecciones son prueba elocuente de la resistencia heroi
ca contra el régimen de aparthe:d, pero no pudieron evi
tar la campaña bárbara y sangrienta que causó centenares
de víctimas entre los estudiantes y trabajadores y otras
personas que manifestaron contra la política de dicho ré
gimen. La naturaleza opresiva del régimen surgió clara
mente cuando sus fuerzas rodearon la ciudad de Sebokeng
y otras ciudades sudafricanas dentro del marco de las
campañas de terror emprendidas por el régimen racista
de Pretoria.

39. La experiencia adquirida demuestra que el régimen
racista de Pretoria persiste en su actitud obstinada y con
tinúa desacatando la voluntad de la comunidad interna
cional y de las diversas resoluciones de las organizaciones
regionales e internacionales, haciendo caso omiso de los
llamamientos para que el pueblo africano pueda decidir
su propio destino a fm de perpetuar su dominación y su
control de la mayoría de la población y poder continuar
el pillaje de sus recursos.

40. El régimen racista no se ha detenido alli. Ha conti
nuado sus amques contra los países africanos vecinos, como
parte de su agresión criminal, lo que constituye una grave
amenaza para su seguridad, independencia e integridad
territorial. El mundo entero ha conocido reiteradamente
la" activid~des de este régimen y sus prácticas criminales
contra los campos de refugiados, que han causado la
muerte de centenares de hombres y detenido a quienes se
oponen al régimen de apartheid. Esto no ha disminuido
las manifestaciones, que, por el contrario, se han extendi
do; los prisioneros y los mártires se han convertido en
símbolos de la resistencia del pueblo de Sudáfrica en sus
esfuerzos a fm de lograr sus aspiraciones legítimas a la liber
tad y la soberanía.

41. La comunidad internacional ha reafirmado en nu
merosas instancias y en diferentes ocasiones su adhesión a
los objetivos de la independencia y la libertad que persi
guen los pUEblos de Namibia y de Sudáfrica así como a su
derecho a la libre determinación, a la soberanía sobre su
territorio y al goce de sus recursos. Esos principios han sido
recalcados en numerosas conferencias internacionales y
regionales, como lo confirma el informe exhaustivo pre
sentado por el Comité Especial contra el apartheid, que
ahora considera la Asamblea [A/39/22].

42. La experiencia adquirida demuestra claramente que
el régimen del apartheid no renunciará voluntariamente a
su política racista y que la única alternativa, entonces,
son los constantes esfuerzos internacionales para obligar
a Pretoria a someterse a la voluntad internacional y con
ceder la libertad al pueblo de Sudáfrica. Por otra parte, la
persistencia de la ocupación de Namibia por Sudáfrica y



1342 Asamblea General- Trlgisimo noveno periodo de sesiones - SesIones Plenarias

la obstinación de dicho Gobierno en impedir una solu
ción pacífica exigen un aumento de los esfuerzos interna
cionales para acelerar la independencia de Namibia y ase
gurar su libertat: y soberanía.

43. El papel de pionero desempeñado por el Comité Es
pecial contra el Apartheid se ha ganado la admiración y
la estima de la comunidad internacional. El Comité Espe
cial ha desempeñado un papel notable al desenmascarar
las prácticas del régimen de Pretoria y al informar a la co
munidad internacional sobre lo que sucede en esa parte
del continente africano a fin de movilizar sus esfuerzos
ante este crimen de lesa humanidad.

44. El informe del Comité Especial refleja las intensas
actividades que tuvieron lugar el año pasado. Los subco
mités y los grupos de trabajo han laborado ardua.nente
en diferentes niveles y contextos. A este respecto, quere
mos expresar nuestro agradecimiento y felicitaciones al
Sr. Garba, representante de Nigeria y Presidente del Co
mité Especial. Durante su ejercicio como Presidente, el
Comité realizó una b.~ensa actividad y tomó iniciativas
muy importantes que permitieron progresar en los esfuer
zos internacionales contra el apartheid. Esperamos que
en el próximo período tenga lugar una actividad aún ma
yor en relación con los desafíos impuestos por el deterio
ro de la situación en Sudáfrica.

45. La lucha contra el apartheid y la descolonización se
ha convertido en el objetivo constante y el fundamento
de la política exteriGr del Sudán. De este modo, el Sudán
continuará prestando su apoyo sólido a esta causa, asi
como a los objetivos de soberania e independencia, para
que la bandera de la libertad ondee sobre la parte meri
dional de nuestro continente africano, y a fin de que el
bastión del aparthei¡J sea desmantelado y se establezca en
Sudáfrica una sociedad democrática y no racial, una so
ciedad basada eL el gobierno electo por la mayoría, sin
servidumbre ni discriminación.

46. Sr. BOUNDOUKOU-LATHA (Gabón) (interpreta
ción de/francés): Mi delegación desea, ante todo, presen
tar sus sinceras condolencias a los miembros de la Misión
de la República Socialista Soviética de Ucrania, a raíz del
fallecimiento del Sr. Vatchenko, Jefe de Estado y Presi
dente del Presidium del Soviet Supremo de la República
Socialista Soviética de Ucrania. Expresamos nuestra soli
daridad al pueblo, al Gobierno y a la familia tan dura
mente afectados por la desaparición de este gran hombre
de Estado que ha trabajado tantO por el desarrollo y la
prosperidad de su país.

47. Dentro de un año, la Organización celebrará su cua
dragésimo aniversario. No obstante, ante esta fecha, glorio
sa para numerosos pueblos y naciones con fe en sus nobles
ideales de paz y de justicia, no parecede buenaugurio recor
dar que fue sobre las cenizas de la lucha antifascista que
nuestra Organización universal vio la luz. Desde su crea
ción, numerosos pueblos y naciones han fundado sus espe
ranzas en las Naciones Unidas que, de acuerdo con los pro
pósitos y principios afirmados, especialmente en la Carta,
consideraron que debía "servir de centro que armonice los
esfuerzos de las naciones" hacia fmes que consistian, entre
otros, en solL.:cionar los diversos problemas internacionales
mediante el "estímulo del respeto a los derechos humanos y
a las libert~.1es fundamentales de todos, sin hacer distinción
por motivos de raza, sexo, idioma o religión"•

48. Ironía del destino o hecho que marca la historia con
temporánea, Africa, continente ya acuciado por numerosos
problemas de subdesarrollo, se ve todavía martitizado por
las atrocidades de la política de opartheid, cuyos vínculos
muy estrechos con el nazismo han sido puestos de mani
fiesto por eminentes personalidades que me han preced:
do en esta misma tribuna.

49. Para ladelegación del Gabón no puede ser sino un
verdadero placer observar que la Asamblea General, des
de hace casi un cuarto de siglo, ha incorporado a su pro
grama el tema referente a la política de apartheid del Go
bierno deSudáfrica.

50. Este placer es tanto mayor porque la República Ga
bonesa, que dirige con clarividencia el Sr. El Hadj Ornar
Bongo, Presidente de la República, Jefe de Estado, asig
na enorme importancia a la situación explosiva en esta
parte del mundo, donde el flagelo del opartheid no deja
de desafiar a nuestra Organización en su misión de fo
mentar y asegurar la paz sobre nuestro planeta.

51. Por si fuera necesario, permítar:eme recordar que
hay tres razones que explican el interés que la delegación
del Gabón asigna a la cuestión que es hoy objeto de un
debate general en el actual período de sesiones.

52. Ante todo, desde la perspectiva de los principios,
observaré que la política exterior de nuestro país no se
orienta solamente hacia el diálogo, la cooperación y el
desarrollo, sino también y especialmente se basa en la
búsqueda constante de la paz y de la justicia internacio
nal. Dado que el apartheid es un sistema que está en las
antípodas de estos principios que, por ctra parte, aplica
la Organización, el Gabón necesariamente debe estar
preocupado por este peligro que amenaza a la seguridad
internacional.

53. Luego, los motivos de solidaridad, tanto con la po
blación negra que vive cotidianamente bajo esa crueldad,
como con los países hermanos de primera línea, víctimas
de las amenazas y presiones de las autoridades racistas
sudafricanas, exigen que nueStro país perciba al apart
heid como un azote, incluso como un genocidio, que no
se propone cejar en su carrera loca hacia el exterminio
puro y simple de la raza negra.

54. Por último, en el plano moral, el apartheid es un fe
nómeno que deriva su esencia de valores bárbaros que
niegan el progreso de la historia de la humanidad. Es, por
lo tanto, un imperativo categórico para el Gabón indig
narse ante un sistema social tan odioso, que permite que
una minoría blanca niegue a una mayoría negra, de cerca
del 74%, el derecho a existir en un territorio que le han le
gado la naturaleza y las generaciones.

SS. Como afirmarnos hace un momento, existen nume
rosas semejanzas entre ia política de apartheid y el nazis
mo, que, hace unos cuarenta años, llevó a la humanidad
a una gu~rra monstruosa. Tanto en un caso como en el
otro, se trata de un sistema que proclama muy deplora
blemente las virtudes de la discriminación, de la creencia
en la superioridad y en la misión particular de una raza.

56. En ese sentido, desde el advenimiento al poder en
Sudáfrica del National Party en 1948, la máquina represi
va de las autoridades racistas de Pretoria, tras alimentar-
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se de los principios rectores de Adolf Hitler, nunca ha de
jado de ensañarse sin piedad sobre la comunidad negra.

57. Oponiéndose a las normas de la moral y del derecho
de las sociedades civilizadas, el apartheid es concebido
como una política de segregación encaminada a aplastar
al hombre negro sin distinción de edad, sexo o creencias.
En sus diversas manifestaciones se impone con crueldad
en todas la,,; actividades culturales, artísticas, deportivas,
económicas y sociales, en las que se niega el derecho a
participar a la población negra.

58. Como política, el apartheid se bac¡a en diversas face
tas, las más notables de las cuales son la desnaturaliza
ción de la ciudadania, las detenciones arbitrarias, la
adopción de un arsenal judicial y constitucional inicuo, el
acaparamiento de tierras fértiles, la política de bantusta
nización, la violencia, el terrorismo, el chantaje, las ame
nazas y la prohibición del ejercicio de las más elementales
libertades civiles.

59. Indudablemente, ante la crueldad de tal régimen la
Organización ha calificado diversas veces al apartheid de
"crimen de lesa humanidad", lo que justifica por otra
parte la justicia de la lucha implacable que libra contra
este flagelo la comunidad negra en esa parte del mundo,
es decir, en esa región del Africa meridional.

60. En este contexto, la delegación del Gabón renueva
su apoyo a los movimiento~ :;udafricanos reconocidos
por la Organización de la Unidad Africana (OUA), en par
ticular el African National Congress de Sudáfrica (ANC)
y el Pan Afric:mist Congress ofAzania (pAC). Igualmen
te, condenamos una vez más al régimen racista de Preto
ria por la crueldad de su política represiva que desafía a la
conciencia universal.

61. A juicio de la delegación del Gabón, la lucha por el
derecho a la existencia que libra la población negra en
Sudáfrica y Namibia es una guerra justa, que es parte in
tegrante de la lucha librada por la comunidad internacio
nal en pro de la paz y la justicia. ¿Cómo podría ser de
otro modo en una época tan caracterizada por diversas
formas de dominio y de opresión como el racismo, el co
lonialismo y el hegemol!ismo?

62. La lucha de los pueblos contra la política agresiva y
criminal del apartheid debe librarse en varios frentes. A
este respecto pensamos que en la esfera económica, por
ejemplo, entraña la necesidad de que la comunidad inter
nacional rechace toda forma de colaboración con el Go
bierno racista de Pretoria, cuya arroganci~.está basada en
los vínculos que mantiene con ciertas Pot~ncias extranje
ras. La delegación del Gabón hace suyas varias conclu
siones a que llegó el Comité Especial contra el apartheid,
en su informe General [ibid.]. Las recomendaciones que
allí se formulan coinciden en muchos aspectos con las
propugnadas desde esta tribuna el 10 de octubre pasado
por el Sr. Martin Bongo, Ministro de Estado, Ministro de
Relaciones Exteriores y de Cooperación de la República
Gabo:lesa, que dijo:

"... sigo creyendo que la actitud de ciertos Estados
que tienen en esta región jmportantes interese,c¡ ... no
puede sino exacerbar las tensiones entre las comunida
des negras y blancas y exponer a toda la sociedad sud
africana a un desgajamiento que no se va a limitar úni-

camente a los limites del territorio sudafricano. Por
eso, el GabJn estima, entre otras cosas, que una desin
versión progresiva de las empresas transnacionales que
operan en Sudáfrica y el impedir nuevas inversiones
ayudarían a la búsqueda de una solución pacífica del
problema." [29a. sesión, párr. 127.]

63. Por otra parte, la delegación del Gabón considera
que es imperioso que la comunidad internacional forta
lezca aún más su combate contra el apartheid. Esta ac
ción debe ser mundial y requiere un apoyo aún más acti
vo de todas las fuerzas que pueden oponerse en diversa
medida a una política tan inhumana.

64. Por este motivo nuestro país tiene un interés espe
cial en las diversas formas de acción para informar y sen
sibilizar a toda la opinión pública internacional sobre la
realidad de la política de apartheid, en la medida en que
sean tomadas por las Naciones Unidas y las organizacio
nes no gubernamentales.

65. Para el Gabón, el apartheid no podrá eliminarse de
nuestro planeta sin que la comunidad internacional reali
ce esfuerzos que lleven a una mayor marginación de las
autoridades de Pretoria, que deben comprender que ya
ha llegado el momento de que establezcan con sus vecinos
y con el resto del mundo relaciones basadas en el respeto
mutuo, la no injerencia y la no intervención.

66. Corresponde, pues, a todos los países Miembros de
la Organización, que tienen fe en la paz y en la justicia,
obligar al Gobierno de Pretoría a promover los derechos
humanos en Sudáfrica, que son pisoteados día a día. La
prueba más patente de la negación de estos derechos por
parte de las autoridades de Pretoria se nos ha proporcio
nado recientemente cuando intentaron propugnar las lla
madas reformas constitucionales que no tenían otra fina
lídad que erigir aún más la discriminadón racial como un
sistema de gobierno.

67. Celebramos una vez más el fracaso sufrido por Pre
toria en este simulacro de elecciones parlamentarias, que
fueron declaradas nulas y carentes de valor por las Nacio
nes Unidas mediante la resolución 554 (1984) del Consejo
de Seguridad, confirmada por la resolución 556 (1984)
del mismo órgano y la resolución 39/2 de la Asamblea
General.

68. A nuestro juicio, este compromiso de la Organiza
ción constituye un estímulo y una medida cierta de la justi
cia de lucha heroica que libra la población negra en Sud
áfrica. Por lo tanto, deseo renovar la firme oposición de
las autoridades gabonesas a esta nueva estrategia que di
vide a la comunidad de ese país en diversas entidades anta
gónicas.

69. Como sistema, el apartheid no podrá proscribirse
mediante "reformas" de ese tipo. Por el contrario, la
erradicación de este flagelo exige soluciones adecuadas
que permitan atacarlo en sus raíces más profu~das.

70. El alcance del combate que desde hace varios dece
nios libra la comunidad negra contra el apartheidde Sud
áfrica reside en ese proceso dinámico que int~rpela nues
tras conciencias todos los días. Al respecto, queremos
evocar aquí, para concluir, el carácter profundo de este
combate mártir, utilizado las palabras del Obispo Des-
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mond Tutu, actualmente laureado con el Premio Nobel
de la Paz, cuando declaró:

"Los negros no odian a los blancos porque sean
blancos. No, odian un sistema blanco en el que predo
minan la injusticia y la opresión. Esto es lo que hay que
cambiar o derribar para bien de Sudáfrica y en benefi·
cio de su población negr9. y blanca. JJ •

71. Pueda la comunidad internacional intensificar aún
más su odio contra la política abyecta de apartheid insti
tuida en régimen de gobierno en Sudáfrica.

72. Sr. HARLAND (Nueva Zelandia) (interpretacion
del inglés): Nueva Zelandia rechaza al apartheid y todo lo
que él significa. Lo hacemos como miembros de la comu
nidad internacional deseosos de que se respeten las nor
mas que todos hemos suscrito y basándonos en nuestra
propia experiencia y creencias. El sistema d~ apartheid de
Sudáfrica es diametralmente opuesto a la fonoa de vida
de Nueva Zelandia. En nuestro país propugnamos una
sociedad multirracial basada en la libertad, la justicia y el
consentimiento. Como observó nuestro Primer Ministro
en la declaración pronunciada durante el debate general
[7a. sesión] del actual periodo de sesiones, los sudafrica
nos han tenido oportunidad de advertir que nuestro Go
bierno no ha de hacer concesión alguna a un sistema que
rechaza los valores en que se funda la sociedad de Nueva
Zelandia.

73. Nuestro país está dedicado a trabajar con la socie
dad internacional en pro de la eliminación del apartheid.
En forma reiterada, lo mismo que otros países, hemos
instado a Sudáfrica a que cambie su política y ponga fin a
ese sistema por medios ·pacíficos. En lugar de ello, Sud
áfrica sigue desafiando a la opinión pública mundial y
evitando la realización de verdaderas reformas. Sólo in
troduce ligeras modificaciones al sistema para dar la im
presión de un cambio, mientras mantiene a la mayoría de
la población sojuzgada. Lamentamos que, lejos de proce
der a desmantelar el apartheid, el Gobierno sudafricano
haya reforzado aún más la discriminación racial median·
te la adopc~ónde un nueva constituc~ón.

74. En las elecciones separadas que se realizaron recien
temente, las comunidades india y mestiza rechazaron el
intento de hacerlas participar en una alianza. Al proceder
así han confirmado su rechazo del sistema de apartheid.
La población negra de Sudáfrica no tuvo ni siquiera esa
oportunidad; pero, si en algún momento hubo alguna duda
acerca de la posición de la mayoría de la población de
Sudáf¡'; -, la actual ola de disturbios la ha disipado. A
sus exigencias de cambio, el Gobierno sudafricano ha res
pondido con la acción militar y policial y con la detención
de quienes, como los dirigentes del United Democratic
Front de Durban, sólo han reclamado lo que les corres
ponde por derecho. Si la política de apartheid no se mo
difica, tarde o temprano suscitará nueva y mayor violen
cia. Mi delegación ya ha dejado constancia de la opinión
del Gobierno de Nueva Zelandia sobre la nueva constitu
ción de Sudáfrica al apoyar la resolución 39/2 de la
Asamblea General.

75. Mientras el s3stema de opresión interna persista, no
será posible instaurar la paz dentro de las fronteras de
SudHrica. Este país ha concertado últimamente una serie
de acuerdos con sus vecinos, que han sido calificados de

pactos de no agresión. Esos acuerdos han sido posibles
por una combinación de medidas contra paises vecinos
que abarcaron incursiones armadas, promoción de movi
mientos de resistencia interna y aplicación de medidas
económicas punitivas. Todos estos actos transgreden el
derecho internacional, y en definitiva han de fracasar
porque, en realidad, lo que el Gobierno sudafricano está
combatiendo no es a sus vecinos sino a la desesperación y
frustración de sus propios ciudadanos. El problema radi
ca en el propio sistema sudafricano; es un problema que
ninguna fuerza armada puede resolver. La única respues
ta consiste en que Sudáfrica siga un curso diferente y
abandone su política de apartheid.

76. La comunidad internacional tiene una responsabili
dad permanente: la de hacer comprender a las autorida
des sudafricanas la inaceptabilidad de su política y la ne
cesidad de un cambio. Nueva Zelandia se ha sumado a
otros países en la tarea de tomar medidas con esa fmali·
dad. Desde el comienzo rechazamos la idea de reconocer
a los bantustanes como Estados independientes. Segui
mos observando el embargo de armas contra Sudáfrica,
como lo hemos hecho durante muchos años, y hemos ex
presado claramente nuestra voluntad de aplicar cualquier
sanción económica que imponga el Consejo de Seguridad.

77. El Gobierno desalienta activamente los contactos
entre deportistas de nuestro país y de Sudáfrica hasta que
ésta suprima el apartheid y los equipos sudafricanos sean
verdaderamente rcr,>resentativos. Hemos expresado clara
mente que Nueva Zelandia no concederá visas a ningún
deportista que represente a Sudáfrica. Siempre hemos
apoyado los esfuerzos internacionales destinados a lograr
la liberación de los presos políticos en Sudáfrica. Nueva
Zelandia reconoce que quienes padecen bajo el apartheid
merecen y necesitan ayuda del exterior y aportamos a los
fondos fiduciarios de las Naciones Unidas para brindar
esa asistencia.

78. Para terminar, Nueva ZelanCíia rechaza todas las
manifestaciones de la política de apartheid de Sudáfrica.
El sistema atenta contra la dignidad humana y tergiversa
los principios clásicos de las Naciones Unidas. El apart
heides contrario al sistema de vida de Nueva Zelandia y a
los valores de la sociedad mutirracial que nosotros mis
mos estamos construyendo. Seguimos demostrando nues
tra oposición al apartheid en distintas formas prácticas, y
estamos empeñados en trabajar con otros miembros de la
comunidad internacional para conseguirque seaeliminado.

79. Sr. MOUNKEILA (Níger) (interpretacion delfran
cés): El Presidente de nuestro Grupo acaba de presentar las
sinceras condolencias de los EstadosdeAfricaMiembros de
las Naciones Unidas por el fallecimiento del Sr. Aleksei
Fedoseevich Vatchenko. Me permito aprovechar esta
ocasión para reiterar ese mensaje de sincero pésame.

80. Comenzaré mi intervención con una cita:

"Deberiamos poder mezclamos todos; no es natu
ral. Allá, en aquella casa, hay una niña que dice que
somos lliS flores del Señor, y que las flores son de dis
tintos colores ... Es repugnante. Ellos (los blancos) po
drían quedarse si se comportaran normalmente. Pero
si siguen comportándose así, con verdadera crueldad,
va a haber una guerra. Y yo lucharé como todos mis
compañeros de escuela. Debemos ser iguales. Estába-
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mos aquí primero y los dejamos instalarse; ahora tie
nen que ser corteses con nosotros .•• Las cosas mejo
rarán. Está escrito en la Biblia. Un día, enel Cielo. todo
andará mejor. pero no ahora. aquí, en este país."

81. Los miembros de la Asamblea habrán leído. sin duda.
estas palabras de Luntu -un niño negro de 12 años de
Crossroads, en Sudáfrica- en la entrevista que realizó el
semanario francés Le Point y que fue publicada en la edi
ción del 25 de noviembre. Es el juicio de un niño. pero re
sulta sumamente revelador. lúcido y conmovedor sobre
lo que es la vida en Sudáfrica.

82. Desde hace casi 40años. la cuestión de Sudáfrica figu
ra todos los años en el programa de la Asamblea General.
Cuarenta años de moralización. 40 años de advertencias.
40 años de anuncios de sanciones. ¿Qué no se ha dicho.
qué no se ha hecho contra ese monstruo horrible del apart
heid? La politica valiente de los Estados de primera línea.
la lucha heroica de los movimientos de liberación nacio
nal en Sudáfrica y Namibia no han podido quebrar a Pre
toria. Es más, el apartheid sigue estando allí. tan arro
gante y más amenazador que nunca. Cuanto más se lo
aísla. más se yergue; cuanto más se lo condena. más ataca
y oprime en el interior y en el exterior.

83. Las numerosas resoluciones de las Naciones Uni
das. especialmente la resolución 38/11 de la Asamblea
General y la resolución 554 (1984) del Consejo de Seguri
dad que ratificaron la condena del apartheid como cri
men de lesa humanidad y rechazaron con toda energía las
supuestas reformas constitucionales no han tan siquiera
inquietado a Pretoria. Pretoria no tomó en cuenta que el
Obispo Desmond Thtu. apóstol de la no violencia. recibió
el Premie "Iobel de la Paz. Esto es prueba suficiente. par:l
quienes todavía dudan. que el apartheid sólo entiende el
lenguaje de la violencia. Un proverbio nuestro ilustra cla
ramente la actitud arrogante de Pretoria: "Cual ~~ un niño
los insulta o amenaza. pueden estar seguros que la madre
no está lejos". No se desafía al mundo impunemente.

84. Pretoria debe volver a la sensatez. Los racistas deben
dejar de considerar a los negros c.Jmo seres no existentes
qúe solamente sirven como bestias de carga o mineros o
bien como máquinas para reprimir a sus semejantes. Es
hora de que quienes pueden hacerse oír en Pretoria le di
gan que es vano navegar contra la corriente de la historia.
como es vano tratar de perpetuar un régimen. excluyendo
a la mayoría de la población sudafricana. La erección de
barreras constitucionales unánimemente condenadas no
frenará la rueda de la historia ni impedirá que se levante
la ola de los oprimidos. como tampoco impedirá que de
saparezca el apartheid.

85. Solamente mientras la madre está cerca puede el niño
burlarse tranquilamente. y mientras Africa se debate en
S113 múltiples contradicciones. hay quienes aprovechan
para sembrar la discordia. Mrica. cuyo letargo de los últi
mos años ha causado tanto mal a los Estados de primera
línea. poniendo a algunos de ellos en situaciones embara
zosas aunque comprensibles; Mrica. cuyo apoyo mate
rial y moral ha faltado a los movimientos de liberación de
Sudáfrica y Namibia; Mrica. ha terminado por reconci
liarse consigo misma para redondear su misión de desco
lonización y hacer frente a la crisis económica mundial.
Mrica se unirá para responder de una vez por todas al de
safio del apartheid.

86. Por ello es necesario que la madre y los hermanos
mayores. cuyo apoyo permite al niño insultar y desafiar.
asuman sus responsabilidades. Níger. mi país. tiene ami
gos cuyo enfoque del problema del apartheid difiere del
nuestro. Por principio. respetamos a nuestros amigos y
tomamos en cuenta sus puntos de vista. pero también te
nemos el derecho de hacerles saber cuáles son los nues
tros. Al respecto, la posición de mi país es clara: no ha
habido. no hay y no habrá gestiones posibles ante Preto
ria mientras los derechos legítimos y naturales de las po
blaciones negras de Sudáfrica sigan siendo pisoteadas y
mientras Pretoria no reconozca que el principio de la libre
determinación es derecho sagrado dI;! todas las poblacio
nes sudafricanas. Las conclusiones del Comité Especial
contra el apartheid -que hacemos nuestras- no dicen
otra cosa.

87. Ese es el núcleo del problema. Si insistimos en ello. no
es tanto porel deseo de reafirmar estos principios sino porla
certeza de que Pretoria tiene su solución fmal. que consiste
en desnacionalizar a los negros sudafricanos -convirtién
doles en extranjeros en su propio país- mientras se pro
clama la inmaculada República de Sudáfrica. única e in
divisible. ¡Cómo quisiéramos estar convencidos de lo
contrario!

88. Voy a terminar citando nuevamente la entrevista
con la que comencé mi intervención. Esta vez se trata del
joven sudafricano blance Koos. que afirmó:

"Mamádice que ocultamos lacabezabajo tierra como
lljs avestruces ..• Las cosas deben cambiar. Los negros
son casi tres veces más numerosos que nosotros. Tie
nen que venir con nosotros. Si no. estamos perdidos."
Como él dice. tienen que venir con nosotros.

89. Los racistas de Pretoria y todos cuantos los apoyan.
consciente o inconscientemente, deben meditar sobre las
proféticas palabras de ese niño. El futuro de Sudáfrica
sólo se hará eon los negros: una república sudafricana
multirracial y democrática. en que cada ciudadano goce
plenamente de sus derechos a la vida. la libertad y la jus
ticia.

90. Sr. KHALIL (Egipto) (interpretación del árabe): En
primer lugar. deseo transmitir a la delegación de la Repú
blica Socialista Soviética de Ucrania las condolencias del
Gobierno de la República Arabe de Egipto por la muerte
del Sr. Aleksei Fedoseevich Vatchenko. Jefe de Estado y
Presidente del Presidium del Soviet Supremo de la Repú
blica Socialista Soviética de Ucrania. así como a los
miembros de la familia del difunto.

91. La política de apartheid practicada por el Gobierno
de Sudáfrica, víctimas de la cual son los africanos no
blancos. es una de las pocas cuestione~. en nuestro mun
do contemporáneo. que movilizan a todos los gobiernos
y pueblos del mundo. independientemente de sus objeti
vos y creencias. Todos están de acuerdo en rechazar el
apartheid y pedir que se le ponga fm. Esto¡) es evidente por
las numerosas resoluciones aprobadas al respecto por las
Naciones Unidas y S\l.<¡ diversos órganos.

92. A pesar de esta condena y este rechazo el Gobierno
de Sudáfrica continúa. sin preocuparse. con su política y
sus planes. alentado por su poderío militar que le permite
imponer su voluntad. en el interior. a la mayoría de los
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habitantes no blancos y en el exterior a los Estados afri
canos vecinos. Es una c01tumbre ya establecida en las
Naciones Unidas que el representante de Sudáfrica de
clare categóricamente ante el Consejo de Seguridad, du
rante el debate de cualquier cuestión relacionada con las
condiciones existentes en ese pais a causa de la política de
apartheid, el rechazo anticipado de su país de las decisio
nes que tomará el Consejo y su voluntad de mantener su
política racista. A este respecto, deseo aludir a los docu
mentos A/39/514 y A/39/53I, que contienen respectiva
mente la respuesta del Gobierno de Sudáfrica a la Decla
ración sobre Sudáfrica [A/39/487, anexo), aprobada el
II de septiembre de 1984, por los Ministros de Relaciones
Exteriores de los 10 Estados miembros de la Comunidad
Económica Europea en la Reunión Ministerial sobre Coo
peración Política Europea y a la solicitud de examen por
la Asamblea General de la situación en Sudáfrica. En su
respuesta, Sudáfrica se niega a aceptar 125 resoluciones
aprobadas por esos dos órganos sobre la política de opart
heid declarando que se trata de una injerencia en sus
asuntos internos.

93. Es bien sabido que la comunidad internacional recha
za categóricamente tales alegaciones. La discriminación ra
cial practicada por Sudáfrica se basa en consideraciones ét
nicas, religiosas y de otra índole. En consecuencia, esta
cuestión concierne a toda la humanidad y no puede ser
considerada puramente interna. ¿Desde cuándo la aplica
ción de una política de represión continua, de genocidio,
de negación de los derechos humanos -derechos que el
mundo entero ha convenido en definir y respetar- ha de
considerarse como una cuestión de dominio interno que
no puede ser examinada y discutida en las instancias inter
nacionales?

94. Lo que está acaeciendo en Sudáfrica, la aplicación
de la política de apartheid y la clasificación de los hom
bres según un criterio único, el color de la piel, concierne
al mundo entero puesto que constituye un borrón en la
conciencia de la humanidad. Debemos eliminar esta prác
tica lo antes posible, utilizando cuantos recursos estén a
nuestra disposición. Esperamos llegar a ello p(..! medios
pacíficos, pero las acciones llevadas a cabo por Sudáfrica
ysu manifiesta intransigencia vuelven esta esperanza cada
vez más remota. .

95. La Organización internacional ha hecho ya una ad·
vertencia, mediante las resoluciones de la Asamblea Ge
neral y del Consejo de Seguridad, sobre las consecuencias
peligrosas de lo que Sudáfrica llama reformas constitu
cionales, "reformas" que la comunidad internacional ha
rechazado, por constituir un nuevo paso hacia el afianza
miento de la política de apartheid. Pero el Gobierno sud
africano, siguiendo sus prácticas habituales, ha iniciado
la puesta en práctica de estas supuestas reformas sin tener
en cuenta estas advertencias o rechazos. ¿Cuál es el resul
tado? Ac;uellos que el régimen llama gente de color y la
población de origen asiático han boicoteado las eleccio
nes y la mayoría negra ha expresado el rechazo de esas
medidas mediante protestas y huelgas que todavía no han
terminado. Deseamos señalar especialmente la huelga
convocada a principios de este mes por el United Demo
cratic Front, los sindicatos de trabajadores negros y los
movimientos contra el aportheid, en la que participaron
miles de trabajadores negros y de estudiantes en las regio
nes de Johannesburgo y Pretoria. Las autoridades fascis
tas, según su <:ostumbre, respondieron a estas protestas

aumentando la represión, la violencia, los asesinatos, las
detenciones arbitrarias y, por primera vez, con la partici
pación del ejército.

96. Es suficiente echar un vistazo a las noticias cotidia
nas para saberque los habitantes negros, en la horaactual,
son víctimas de la violencia, los arrestos y los asesinatos,
sin que aparezca en el horizonte el fin de estas acclones
sanguinarias. Por primera vez, la violencia del régimen
racista ha afectado a ciudadanos blancos, cuya concien
cia no puede soportar los actos cometidos por el Gobier
no contra la mayoría negra y han expresado su simpatía
hacia la mayoría. Esto pone de manifiesto la amplitud de
la represión y de la crueldad de las autoridades racistas.

97. Los bantustanes, cuyo número alcanza actualmente
a lO, son considerados los pilares más sólidos sobre los
que descansa la política de apartheid. Esta cuestión exige
una atención especial porque el Gobi6rno de Sudáfrica
quisiera hacer creer a la opinión pública mundial que los
bantustanes resultan de laaplicacióndel principio de la libre
determinación y que, gracias a su creación, la mayoría
puede vivir en pequeños Estados independientes confor
me a sus usos y costumbres, su cultura y su civilización.

98. Uno de los efectos más perniciosos de esta idea es
que millones de africanos, que, de generación en genera
ción, han vivido en ciudades que se encuentran en las re
giones habitadas por los blancos y no tienen nada que ver
con los '''mtustanes, son considerados hoy como ciuda
danos de ellos y privados contra su voluntad de la ciuda
danía sudafricana. Como consecuencia de ello, ante el
mundo, que con razón ha rechazado reconocer a los ban
tustanes como Estados independientes, se considera a
esos negros como apátridaso

99. De este modo, la política racista del Gobierno de
Sudáfrica ha privado a millones de negros de su naciona
lidad y de la posibilidad de obtener otra, práctica que la
Asamblea General ha calificado como un "d·:lito interna
cional" en la resolución 37/69 A.

lOO. El Sr. John Dugard, Profesor de Derecho y Direc
tor del Centro de Estudios de Derecho Aplicado de la
Universidad de Witwaterssand de Johannesburgo, en un
estudio sobre la política que consiste en privar a los negros
de su nacionalidad en Sudáfrica, conforme a la política
de apartheid, indica que dado que los Estados no deben
hacer ninguna distinción entre sus ciudadanos por razo
nes étnicas, c:onsidera que las medidas de privación de la
ciudadania aplicadas en gran escala en Sudáfrica sen una
violación del derecho internacional y que el argumento
según el cual el derecho internacional prohibe privar a
quien sea de su nacionalidad por razones étnicas es un ar
gumento que se basa en la práctica de los Estados, los tra
tados multilaterales y otras disposiciones jurídicas.

101. Esta política de bantustanes ha resultado, por otra
parte, en el desplazamiento forzado de las poblaciones,
conforme a lo que el Gobierno sudafricano llama la re
instalación. Según ciertos cálculos, cerca de tres millones y
medio de ciudadanos negros ya han sido víctimas de estos
desplazamientos y de los sufrimientos que los acompa
ñan. Se calcula que una vez terminada estaoperación habrá
afectado a 5 millones de africanos, es decir, alrededor de!
200/0 de la población total. Estos bantustanes, que están
privados de todos medios necesarios para la creación de
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una economía fuerte, dependen totalmente del Gobierno
de Sudáfrica en lo económico, sin contar que los habitan
tes están sometídos a desplazamíentos constantes y que la
base sobre la cual se establecen los bantustanes es contra
ria a los principios del derecho internacional. Como hemos
demostrado, estas consideraciones son factores que ates
tiguan categóricamente la inconsistencia de la pretención
del Gobierno sl'dafricano según la cual los bantustanes
ofrecen la libertad a los habitantes negros y les permiten
ejercer sus derechos políticos, sociales y culturales. Esta
pretensión no es corroborada ni de cerca ni de lejos por
los hechos.

102. Si el mundo ha rehusado reconocer la independen
cia de los bantustanes es porque se ha dado cuenta de los
verdaderos motivos en que se basa su creación. En resu
men, tratan de mantener el dominio económico sobre la
mayoría negra y fortalecer este dominio a fin de mante
ner una fuente de mano de obra barata en beneficio de
los habitantes blancos y tansformar a todos los negros
que trabajan en las regiones reservadas a los blancos, don
de pierden el derecho de residir cuando ya no se los nece
sita, en extan;~ros en su propio país.

103. En definitiva, los bantustanes son considerados la
etapa final de la política de apartheid :,ues permiten lle
gar al fin revelado por uno de los responsables de Sud
áfrica que dijo: "Queremos que en un futuro próximo no
haya ningún ciudadano negro en el interior de lo que se
llama la Sudáfrica blanca".

104. La delegación de Egipto ha estudiado con particu
lar interés el informe del Comité Especial contra el Apart
heid [A/39/22]. Deseamos expresar nuestro reconoci
miento a todos los miembros de dicho Comité, en particular
a su Presidente, el Sr. Joseph Garba, por las valiosas in
formaciones que contiene dicho documento sobre las ac
tividades del Comité. El informe hace una reseña de las
condiciones en Sudáfrica durante el año transcurrido y
apoyamos plenamente sus conclusiones y recomendacio
nes. Egipto reafirma que continuará apoyando la lucha
del pueblo heroico de Sudáfrica y de sus movimientos de
liberación nacional hasta que sea eliminada la odiosa po
lítica racista e instaurado un Estado democrático en el
cual el Gobierno pertenezca a la mayoría sin distinción ni
discriminación alguna.

105. Deseo terminar mi intervención citando al Obispo
Desmond Tutu -galardonado con el Premio Nobel de la
Paz este año- cuando hizo uso de la palabra ante el
Comiejo de Seguridad el 23 de octubre de 1984:

"Soñamos con una nueva sociedad que sea verdade
ramente no racial, verdaderamente democrática, en la
que al pueblo se lo tenga en cuenta porque ha sido
creado a semejanza de Dios.

"Estamos comprometidos a trabajar a favor de la
justicia, la paz y la reconciliación. Les pedimos y roga
mos que nos ayuden, que exhorten a las autoridades
sudafricanas a qu~ asistan a la mesa de conferencias
con los representantes auténticos de todos los sectores
de nuestra comunidad.

"
"Aírrmo que seremos libres, y les pedimos que nos

ayuden, pues esta libertad vendrá para todos en Sudáfri-

ca, negros y blancos; pero vendrá con la menor violencia
posible, vendrá pacíficamente y vendrá pronto." I ••

106. Egipto espera que el mundo responda favorable
mente a este llamamiento para evitar a los habitantes de
Sudáfrica, sea cual fuere su color, y a la región del Africa
meridional en su conjunto, las desdichas que acarrea un
conflicto cuyo alcance y consecuencias son difíciles de
prever.

107. Sr. MOHAMMED (Trinidad y Tabago) (interpre
tación del inglés): Mi delegación se suma al tributo rendi
do al fallecido AIeksei Vatchenko, Jefe de Estado y Presi
dente del Presidium del Soviet Supremo de la República
Socialista Soviética de Ucrania, y presenta sus condolen
cias a su acongojada familia, al Gobierno y al pueblo de
la República Socialista Soviética de Ucrania.

108. La Asamblea ha debatido la cuestión de la política
de apartheid de Sudáfrica en numerosas ocasicnes. Ha
pedido al régimen racista minoritario de Pretoria que
abandone su opresión económica, política y militar sobre
la mayoría negra. Hasta la fecha, esa mayoría continúa
sufriendo bajo la férula de sus opresores; esa mayoría es
privada de su ciudadanía; familias y comunidades enteras
han sido obligadas a abandonar por la fuerza la tierra y
los hogares que habían ocupado desde tiempo inmemo
rial; el número de presos políticos aumenta y la represión
es endémica.

109. Recientemente, el surgimiento de Estados indepen
dientes en Sudáfrica ha tendido a debilitar el dominio que
Sudáfrica tenía sobre la región desde los primeros días del
colonialismo. A fin de mantener el statu quo, el régimen
sudafricano ha utilizado estrategias distintas, en un es
fuerzo por impedir la transformación de las condiciones
sociales y económicas en esos Estados recientemente in
dependizados. Además ha logrado continuar su ocupa
ción ilegal de Namibia. Todo ello tiene el objetivo de
mantener e inclusive profundizar su política de apartheid
en la propia Sudáfrica.

110. La historia de la política regional de Sudáfrica reve
la con claridad que el país ha juzgado convenientemente
pasar del dominio económico sobre sus vecinos, en bene
ficio de sus propósitos inconfesables, al empleo creciente
de tácticas militares y terroristas. En los últimos años,
Stidáfrica ha violado flagrantemente la integridad territo
rial de los Estados vecinos de modo cada vez más fre
cuente; lo ha hecho ~ll toda una gama de acciones que
han incluido el sabotaje, el asesinato y las incursiones de
comandos. Además, ha adoptado r..~ediclas deliberadas
para desestabilizar a los Estados de primera línea causan
do perturbaciones en sus frágiles economías.

111. Mi Gobierno tiene serias dudas acerca de la llama
da política de contacto constructivo que propugnan algu
nos Estados, mediante la cual mantienen relaciones di
plomáticas y económicas con el régimen de Pretoria. A
nuestro modo de ver, el argumento de esos gobiernos es
que el apartheid podría ser más fácilmente derribado des
de dentro de Sudáfrica; que el régimen racista debería ser
informado directamente que esos Estados no apoyan el
sistema horrendo del apartheid y que esos gobiernos po
drían evaluar mejor la situación interna de modo de po
der adoptar las medidas apropiadas.

• Citado en inglés por el orador.
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112. Mi delegación opina que estas esperanzas en el me
jor de los casos son ingenuas y en el peor constituyen una
explicación racional motivada por la posibilidad de obte
ner los beneficios y las ganancias económicas que se deri
van de la política de explotación y sometimiento. Esta lla
mada política de contacto constructivo no ha funcionado
en el pasado, no puede funcionar ahora ni funcionará en
el futuro. En realidad, tendrá el efecto contrario, en el
sentido de que dará al régimen racista un cierto grado de
apoyo internacional que ha de traducirse en el plano in
terno en un fortalecimiento maligno de la política de
apar/heid.

113. Una nueva estrategia introducida por el régimen
racista es la adopción de una "nueva constitución", y así
ha procedido a realizar elecciones dando a las llamadas
personas de color y a las de origen asiático algunos derechos
políticos. Nos preocupa que ciertos Estados consideren
que esto sea un cambio constitucional y hayan procedido
a interpretarlo como un paso en la dirección apropiada.
Es lamentable que algunas personas hayan permitido que
se las dejara engañar por una estratagema calculada por
el régimen racista. Para nosotros, el efecto práctico de este
llamado cambio constitucional es el afianzamiento de la
minoría blanca al dar unos derechos ilusorios e inútiles a
las llamadas personas de color y a las de origen asiático,
pasando por alto la mayoría negra, que de este modo está
aún más desposeída.

114. Nos sorprende el argumento de que una vez que
sea cambiada la constitución queda abierta la posibilidad
de cambiarla nuevamente en el futuro y que a su debido
tiempo se permitirá a la mayoría negra tener representa
ción en el Gobierno -lo cual es su derecho inmanente
y que mediante este meCanismo y este procedimiento la
pesadilla del apartheid desaparecerá. Contemplado en su
auténtica perspectiva, este llamado cambio constitucional
es un pra¡;eso sutil pero deliberado para afianzar aún más
la supremacía blanca polarizando a los otros grupos de la
población y fragmentar así toda oposición concertada al
apar/heid. Esta llamada nueva constitución ha sido r~

chazada valientemente por los propios sudafricanos, como
lo demuestra su repudio por la mayoría de las personas
asiáticas y d~ color y por las manifestaciones que han sa
cudido al régimen en los últimos meses.

115. Estamos contemplando una etapa más en la evolu
ción del afianzamiento del apar/heid. Debe resistirs~ toCio
intento del régimen racista de Pretoria de aplacar a algu
nos miembros de la comunidad internacional en tanto
que al mismo tiempo aprieta los odiosos tentáculos de su
política de apartheid en torno al pueblo sufriente de Sud
áfrica, así como todo intento de los gobernantes minori
tarios de Sudáfrica de frustrar los esfuerzos de este órga
no y anular la autoridad de las Naciones Unidas y de sus
organismos. Nos corresponde fortalecer el papel del siste
ma de las Naciones Unidas para contrarrestar la política
de apar/heid. Tenemos que asegurar que se respeten nues
tras resoluciones y que sean eficaces, y en este sentido debe
mos obtener el apoyo de toda la comunidad internacional.

116. Es necesario que mantengamos la presión sobre el
régimen racista de Sudáfrica a fin de provocar el cambio,
y los elementos de esa presión deben ser el aislamiento m
plomático universal de Sudáfrica, el embargo de todos
los suministros militares que requiere, el aislamiento so
cial y cultural efectivo de ese país y, ante todo, el estable-

cimiento de una política eficaz de sanciones obligatorias
contra Sudáfrica.

117. Reiteramos que el apar/heid no puede reformarse;
debe ser desmantelado por completo. La posibilidad de
desmantelar el apar/heid por medios pacíficos parece ale
jarse o se ha al~jado ya. Ha llegado el momento de que
esta Organización ponga fin a las maquinaciones y a las
mentiras de ese régimen odioso y decida actuar con efica
cia y sin equívocos de conformidad con las disposiciones
del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas.

118. Sr. KI (Burkina Faso) (interpre/ación de/francés):
Con profunda congoja mi delegación se enteró esta ma
ñana de la triste nueva del fallecimiento del Sr. Aleksei
Fedoseevich Vatchenko, Presidente del Presidium del So
viet Supremo de la República Socialista Soviética de Ucra
nia. Expresamos nuestra condolencia a la delegación
ucrania ante la Asamblea General en su trigésimo noveno
período de sesiones y al mismo tiempo le pedimos que
transmita al Gobierno de ese país y a la familia del ilustre
desaparecido el sentido pésame de la delegación de Burki
na Faso.

119. El informe que nos ha presentado este año el Co
mité Especial contra el apar/heid no es muy diferente de
los precedentes. Muestra claramente que el régimen mi
noritario, racista y obstinado de Sudáfrica continuó, con
trariando al sentido común, su política inhumana de
apar/heid, su agresión contra los Estados africanos inde
pendientes vecinos, su ocupación ilegal de Namibia y su
salvaje represión contra la mayoría negra, las personas de
color y las de origen asiático de ese país.

120. En un informe publicado en 1978, relativo a los
prisionei'os pc..·l!ticos en Sudáfrica, Amnesty International
resumía del modo siguiente los fundamentos del apartheid:

"Dado que tenía las riendas del poder, la minoria
blanca pudo, mediante el juego de las instituciones,
consolidar sus ventajas económicas y sociales; a la co
munidad negra se dejó solamente una parte muy pe
queña de los recursos nacionales, sin relación alguna
con su importancia numénca y, del mismo modo, nu
merosas leyes impidieron la evolución de los negros en
todas las esferas. Por ejemplo, para impedir que las
"personas de color" buscaran trabajo en un plano de
igualdad con los blancos, se estableció un sistema de
empleos reservadas y una le!rislación laboral de carác
ter discriminatorio que ahog.í el desenvolvimiento de
los sindicatos negros. Los gastos presupuestarios asig
nados a la educación se aplican prioritariamente a los
establecimientos blancos, mientras que a los negros se
les capacita para desempeñar empleos subalternos. Por
otra parte, el decreto sobre la segregación de la vivienda,
publicado en 1953, no permite a los negros gozar libre
mente del derecho de residencia en la mayor parte del
país. Ello tuvo como resultado la división de Sudáfrica
en una serie de territorios patrios y solamente en esos
islotes, en que les habitantes autóctonos son reagrupa
dos con un criterio étnico o racial, se les concede el de
recho a poseer tierras. Este reparto, efectuado r;.atural
mente por el Gobierno, que es producto singular de la
minoria blanca, asigna el 87% de todas las tierras a (os
blancos. En esta parte que es donde se encuentran los
principales complejos industriales y mineros, los afri
canos no pueden poseer tierras, ni desplazarse libre-
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mente, encontrarse sin sus documentos de identidad,
que deben presentar en cualquier momento.

"Si gran número de esas disposiciones discriminato
rias ya eran corrientes entre 1910 y '948, se institucio
nalizaron a partir de 1948, después de la llegada al po
der del partido nacional, que introdujo el programa del
apartheid. Ese sistema dispone la separación completa
de los habitantes autóctonos y de los europeos y trata,
en principio, de limitar los contactos interraciales. Es
de hecho mediante el apartheid como la minoría blanca
se mantiene en el poder y protege así su situación social
y económica".

121. Por ende, puede verse que el apartheid fue conce
bido desde el principio con todas las caracteristicas de un
sistema inicuo.. único en su género, que encierra una ideo
logía fascista cuya base es el racismo más abyecto.

122. Desde entonces ha corrido mucha agua bajo el
puente, pero nada ha cambiado en el pais del apartheid.
Sus bases permanecen y se consolidan gracias a un apoyo
internacional que mantine su anonimato. Sus pérfidas le
yes, tales como las relativas al terrorismo o a la seguridad
interior, o incluso la ley contra el sabotaje, adquieren vi
gor, por medios diversos, con el paso de los años, en tan
to que .nuevas leyes o modificaciones de las existentes en
cierran cada vez más a los africanos de ese país en una red
inextricable de reglamentos, limitaciones y prohibiciones.

123. La política de bantustanización, cuyo objetivo esen
cial consiste en privar a los africanos de su nacionalidad
y convertirlos en extranjercs en su propio vaís, se ha visto
acelerada en los últimos años. En consecuencia, las leyes
de pases se han aplicado estrictamente y se han intensifi
cado los desplazamientos forzados de población. Asimis
mo, se calcula que, entre 1960 y 1982, más de 3 millones y
medio de personas han sido desplazadas por la fuerza y
que 1.700.000 más lo serán próximamente.

124. Ca~ señalar que Sudáfrica tiene este año un pre
supuesto militar de 2.860 millones de libras, lo que repre
senta un aumento de más del 21 % sobre el año anterior,
y que se ha lanzado a un programa complejo de militari
zación que incluyp esfuerzos para poseer armas nuclea
res. El objetivo evidente de este armamento excesivo es,
por una parte, cbtener los medios de represión contra las
poblaciones inocentes del pais y, por otra, intimidar a los
Estados africanos independientes, haciendo pesar sobre
ellos la amenaza militar. Si el Gobierno de Sudáfrica de
sea que confiemos en la voluntad de paz que dice tener,
que comience ante todo a dialogar con su propia pobla
ción, que no pide otra cosa que la igualdad y un poco más
de justicia social.

125. En un momento dado, bajo los embates de la crisis
económica, el régimen minoritario adoptó medidas ten
dientes a suprimir lo que se ha dado en llamar el "apad
heidmezquino". Se ha tratado de presentarnos y hacemos
aceptar esas minirreformas como un gran paso adelante
que anuncia el fin del sistema del apartheid. No nos hemos
dejado engañar. Esos mismos "brujos" nos presentan hoy
las "reformas constitucionales" actuales como las señales
que anuncian una voluntad de cambio. Evidentemente, no
es más que otro subterfugio para perpetuar la división racial
del pais, porque en ningún momento se han puesto en duda
las bases jurídicas y fllosóficas del apartheid.

126. Por otra parte, las poblaciones sudafricanas no se
han engañado. La superchería de este espejismo engaño

.so les resulta evidente. En un movimiento masívo lo han
rechazado al negarse a acudir a las urnas. Además, han
decidido demostrar al régimen racista su decisión de com
batir, incluso con peligro de sus vidas, las medidas injus
tas tanto políticas como económicas o sociales que se les
han impuesto.

127. El régimen minoritario blanco de Sudáfrica ha
aplicado, al igual que en el pasado, sus presiones políticas
y económicas, sus amenazas y aun la agresión militar
contra los Estados africanos vecinos independientes, y
también ha mantenido su ocupación ilegal de Namibia.

128. Los Estados de primera línea, como Lesotho, han
sido objeto este año de intensas presiones, merced espe
cialmente a determinada política denominada de "con
tacto constructivo", la que no hace más que construir el
apartheid y destruir las esperanzas de los africanos. Para
que cesen las agresiones contra sus países, algunos Esta
dos de primera línea han tenido que firmar acuerdos su
puestamente "de seguridad" con Sudáfrica. Pero, ¿es
posible que la cabra conviva mucho tiempo con el lobo?

129. Sin embargo, hay que reconocer que, en cierta me
dida, es culpa de la comunidad internacional, por no haber
les brindado el apoyo político necesario, que los Estados
de primera linea hayan llegado a esta situación. Algunos
los han aband.~nadopor un cálculo egoísta e inmediato y
otros debido a una opción política antiafricana. Pero los
pueblos africanos se despiertan y los enterradores de sus
inter~.ses tendrán que contar cada vez más con ellos a par
tir de ahora.

130. Si bien es cierto que los problemas de los Estados
de primera linea, como lo esperaban Sudáfrica y algunas
Potencias, han creado algunas dificultades al movimiento
de liber:;¡ción, no lo han vencido y éste continúa decidido
a hacer frente al desafío, de consuno con el pueblo opri
mido del pais. La intensificación de la lucha interna de
muestra, por otra parte, si fuese necesario, que el viento
de la libertad sopla con más fuerza, en la medida en que
la represión se c:xtiende.

131. De todos modos, es innegable que la seguridad de
los vecinos de Sudáfrica está relacionada con la victoria
de la lucha de liberación de ese país. Ya es hora de que la
comunidad internacional lo reconozca y acepte pagar ese
precio.

132. Por último, hemos denunciado en diversas ocasio
nes la continua colonización y el pillaje de Namibia por
Sudáfrica. Nos alientan los éxitos cada vez mayores de la
South West Africa People's Organization (SWAPO) en la.
lucha para liberar su territorio. Reiteramos que las Na
ciones Unidas tienen una responsabilidad especial respec
to a ese país y tienen el deber de hacer cuanto sea posible
para que cuanto antes logre la independencia. Como dijo el
Presidente de Burkina Faso en el actual período de sesiones:

"Pero lo más trágico no es que Sudáfrica se haya
proscrito por sí misma de la comunidad internacional
por lo abyecto de las leyes de apartheid, menos aún que
siga manteniendo ilegalmente a Namibia bajo la bota
colonialista y r:¡cista o que siga sometiendo impune
mente a sus vecinos a la ley del bandolerismo. No, lo
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más abyecto, lo más humillante para la conciencia huma
na con~iste en que haya logrado "trivializar" la desdi
cha de millones de seres humanos que, para defender
se, sólo tienen su pecho y el heroísmo de sus manos
desnudas. Segura de la complicidad de las grandes Po
tencias y del compromiso activo de algunas de ellas para
mantenerse de su parte, así como de la colaboración
criminal de algunos tristes dirigentes africanos, la mi
noría blanca no se inmuta al ridiculizar los estados de
ánimo de todos los pueblos que, en todas partes, juz
gan intolerable el salvajismo de los métodos a que se
recurre en ese país." [20a. sesión, párr. 69.]

133. Estas palabras, tomadas del discurso del Presidente
Thomas Sankara pronunciado desde esta misma tribuna,
reflejan el sentimiento de repulsión que experimentamos
frente a los métodos represivos del régimen de apartheid
que niega a la mayoría de la población sus derechos ele
mentales.

134. En realidad, Sudáfrica es una vasta prisión en la
que 4 millones de blancos son los cancerberos vigilantes y
despiadados de 20 millones de negros a los que vejan,
violan, asesinan y mantienen en reservas.

135. Como lo demuestra el informe del Comité Especial
[A/39/22] en el curso del año transcurrido los arrestos y
detenciones de carácter político aumentaron en relación
con 1982, alcanzando a combatientes por la libertad, diri
gentes sindicales, militantes de grupos religiosos y comuni
tarios, estudiantes y periodistas. Estos arrestos y detencio
nes se producen con motivo del ejercicio de los derechos
humanos más elementales, tales como el derecho de reu
nión y el de asociación. De conformidad con el Instituto
Sudafricano de Relaciones Raciales, en 1983 se registró
un dramático aumento del 700/0 en el número de deteni
dos sin proceso en relación con 1982. Este incremento,
imputable a la intensificación de la represión, pone de
medlifiesto también el grado de oposición de la población
a la política de apartheid.

136. Según el mismo informe, en J983 fueron arresta
dos 262.904 africanos por infracciones a las "leyes de pase",
lo cual corresponde a 720 arrestos por día o 30 arrestos
por hora. Como todos sabemos bien, tras la aprobación
fraudulenta de la "nueva constitución" y la resistencia
fulgurante que le sucedió, las fuerzas sudafricanas de re
presión, incluido esta vez el ejército, cayeron sobre las
poblaciones africanas de Sharpeville, Boipatong, Soweto,
Sebokeng y otras townships, registrando casa por casa,
deteniendo arbitrariamente y disparando sobre todo sos
pechoso.

137. De ahí la imagen de este régimen al que ayudan
abierta o encubiertamente ciertas Potencias occidentales,
más interesadas en los buenos negocios que en los dere
chos humanos.

138. Ha llegado el momento de pensar de una manera
especial en todas esas personas, en los centenares de hom
bres, mujeres, niños, estudiantes, trabajadores, en las de
cenas de Steve Biko, de Malejela Benjamin Moloise que,
dia tras día, son encarcelados, torturados o asesinados
como consecuencia de su lucha contra el odioso sistema
de apartheid. Todos esos valerosos seres anónimos están
representados en las personalidades de Nelson Mandela,
encarcelado desde hace 20 años, y de Walter Sisulu, con-

denados a prisión perpetua, así como de sus esposas Winnie
y Albertina. Reiteramos aquí el pedido del Presidente
Thomas Sankara de que se intensifique la campaña mun
dial para la liberación de todos los prisioneros y deteni
dos sudafricanos, especialmente Nelson Mandela, a fin
de que pueda acudir aquí para aportar su mensaje de
amor y de paz en pro de la convivencia de todos los habi
tantes en Sudáfrica.

139. ¿Qué haremos al final de este debate? ¿Nos limita
remos a votar "a favor de resoluciones cuyas únicas vir
tudes, se nos dirá, serán las de conducir al arrepentimien
to a una nación de corsarios que 'destruyen la sonrisa como
el granizo mata las flores?'" [20a. sesión, párr. 70]. ¿ü
vamos a decidir la adopción de otras medidas más vigo
rosas para hacer que Sudáfrica entre en razón? Mi dele
gación estima que se impone la segunda vía porque para
grandes males se necesitan grandes remedios.

140. Empero, para que una acción resulte fructífera,
por vigorosa que sea, deben plantearse y aceptarse ciertas
condiciones.

141. Por de pronto, debemos convencernos de que es
necesario el aislamiento total del régimen de apartheid.
Quienes piensan que el diálogo y la colaboración con Pre
toria podrían cambiar el curso de las cosas no nos han
convencido todavía. La llamada política de "contacto
constructivo", de "diálogo", de "mantenimiento de VÚlCU

los", no ha hecho hasta el presente más que consolidar al
Gobierno sudafricano, quebrando su aislamiento. En todo
caso, no ha producido resultado alguno en beneficio de
los pueblos africanos en general o del pueblo de Sudáfri
ca en particular. Por el contrario, bajo el manto de esos
conceptos vagos, se oculta un auténtico deseo de no aban
donar a la Sudáfrica blanca por una variada gama de ra
zones de las cuales no son sin duda las menos importantes
las fructíferas relaciones comerciales, el intercambio flo
reciente y la cooperación militar que los países occidenta
les y otros países mantienen con Sudáfrica.

142. En la esfera, la palma de oro corresponde a Israel,
que en forma manifiesta colabora en los órdenes econó
mico, político, cultural y miLitar con el pais del apartheid,
contribuyendo así a su salud económica y militar. El ada
gio nos recuerda -y es cierto- que "los que se parecen,
se juntan", pero nos atrevemos a confiar en que Israel
comprenda que lo que está haciendo en este campo de ac
ción constituye una alianza co. ',ra natura y que redunda
ría en su interés reexaminar su política.

143. Beneficiándose asimismo de la tregua que le acor
dara la actitud francamente amistosa de los paises occi
dentales, el Primer Ministro racista Bhota tomó su bas
tón de peregrino a fin de redorar el blasón de su país en
Europa. Hubiésemos esperado que en esa ocasión se le
vantaran los escudos de esos países que aquí, en la Asam
blea, son los campeones en materia de derechos huma
nos. En lugar de ello, hemos escuchado declaraciones tan
embarazoras como imprecisas ante sus pueblos coléricos.

144. Por lo demás, debemos estar decididos a brindar
una ayuda activa a la población oprimida de Sudáfrica y
a los países de primera línea para hacer frente a las pre
siones sudafricanas. En ese combate el frente está en to
das partes, en los países occidentales y en cualquier otro
lugar, y consiste en un apoyo político consecuente y en
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"El sistema sudaf.icano es una amalgama de escla
vitud y colonización. El apartheid, como la esclavitud,
adopta el sistema de castas hereditarias, es decir, una
condición que se basa en parte en la descendencia y, en
parte, en los papeles atribuidos de amo y sirviente. Así
como el racismo y el desprecio a los negros formaban
la esencia del comercio de esclavos, así nuevamente el
racismo y el desprecio a los negros forman la esencia
del opartheid." .

153. Por lo tanto, es natural que desde 1946 la política
de apartheid del régimen de Sudáfrica haya sido objeto
de preocupación de las Naciones Unidas. Desde enton
ces, el multirracismo creciente de la diplomacia mundial
ha seguido provocando una hostilidad cada vez mayor
hacia el racismo y, especialmente, hacia el racismo insti
tucionalizado llamado apartheid. Lo que hoy se requierf',
después de años de debate sobre este tema en las Naciones
Unidas, es traducir esa hostilidad expresada en medidas
efectivas para sustituir al régimen minoritario en Sudáfri
ca, por un gobierno en el que puedan participar y partici
pen todos los ciudadanos.

154. Las Naciones Unidas son conscientes de que la si
tuación en Sudáfrica nunca ha sido más explosiva que
hoy, ni que nunca ha constituido unamayor amenaza para
la paz y la seguridad internacionales. La brutalidad poli
ciaca asociada con el régimen racista de apartheidha dado
un peligroso paso hacia adelante en oportunidad del re
ciente despliegue, por primera vez, del ejército en las al
deas negras próximas a Joharmesburgo, contra civiles
inocentes inermes, para aplicar el apartheid. Esta demos
tración, y lo que es más, la utilización del poderío militar
por el régimen sudafricano contra la población negra de
Sudáfrica, deben hacer recapacitar a la Asamblea.

155. Muchos de nosotros hemos expresado siempre la
creencia de que cuando se aplique una presión severa so
bre el apartheid, el régimen de Pretoría no se detendrá
ante ninguna medida para perpetuarse. La advertencia
que muchos han expresado en la Asamblea de que cual
quier colaboración que fortalezca al régimen de apartheid
aumenta las posibilidades de un baño desangre de propor
ciones innimaginables en Sudáfrica, comienza a demos-

152. En este contexto, todo gobierno y todo pueblo que
valore la dignidad humana, la justicia, la libertad y la
igualdad no puede ni debe flaquear en su decisión de elimi
nar totalmente el apartheid. La observancia de la Carta de
las Naciones Unidas por los gobiernos y los compromisos
asumidos en la Carta con las palabras "Nosotros los pue
blos de las Naciones Unidas", nos obligan a todos, inde
pendientemente del origen racial, la ubicación geográfica
o las circunstancias económicas, a unirnos en la batalla
contra un sistema que se basa en la propia antítesis de los
principios fundamentales de la Carta. Nosotros -y me
refiero a todos los Estados Miembros de las Naciones
Unidas- no tenemos otra alternativa, si hemos de ser
fieles a nuestros compromisos y sinceros con nosotros
mismos.

151. Otro tema del programa de la Asamblea General
que en cierto modo se vincula con éste -el tema 140 del
programa, que se refiere a la celebración del sesquicente-

ISO. Debo decir que la muy extensa lista de oradores so
bre el tema 31 del programa que ahora consideramos -la
política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica- simbo
liza el profundo aborrecimiento y la repugnancia de este
órgano mundial por el inhumano sistema de apartheid,
que se basa en el racismo institucionalizado.

149. Hace pocos días la Asamblea se ocupó de la im
portante cuestión de la crítica situación económica en
Africa. Los pensamientos expuestos en los discursos de
vatias delegaciones sobre este tema reflejaron la profun
da preocupación de la comunidad internacional por la
paz, la estabilidad y el progreso en ese continente. Hoy
nos enfrentamos con otra cuestión africana de funda
mental importancia que, en este caso, no sólo amenaza la
paz y la estabilidad de Africa, sino que también sacude la
conciencia de toda la humanidad.

148. Sr. ADENIJI (Nigeria) (interpretaci6n del inglés):
En primer término, deseo transmitir a la delegación de la
República So~ialista Soviética de Ucrania las condolen
cias de la delegación de Nigeria por la lamentarle pérdida
d~ su Jefe de Estado.

una presión constante sobre lIuestros gobiernos a fm de que nario de la emancipación de los esclavos en el Imperio
tengan permanentemente en su ánimo esta preocupación. Británico-, y que debía ser considerado esta mañana,

pero, gracias a Dios, fue aplazado, me recuerda la carac
terización del apartheid hecha por Ali Mazrui, en su libro
T.'ze African Condition2• El profesor Mazrui escribió lo
siguiente:

146. Sobre la base de estas consideraciones, pensamos
que debería invitarse a todos los Estados a respetar escru
pulosamente las resoluciones de las Naciones Unidas re
lativas al embargo de armas con destino a Sudáfrica; que
el Consejo de Seguridad debería adoptar medidas enérgi
cas en virtud del Capitulo VII de ,la Carta de las Naciones
Unidas, y que debería reconocerse la legitimidad de la lucha
armada en Sudáfrica. Finalmente, apoyamos en un todo
las recomendaciones del Comité Especial contra el Apart
heid y lo felicitamos por la tarea cumplida.

147. En lo que atañe a Burkina Faso, su pueblo está de
cidido a aportar un apoyo político importante a la lucha
de liberación nacional en l;judáfrica. Seguimos paso a paso
la evolución de esta lucha; nuestros corazones laten a su
ritmo, ya que es también el de nuestra lucha, la lucha por
la dignidad del hombre negro, del hombre a secas. Al hacer
lo, nuestro objetivo es la instauración de una sociedad
democrática, sin segregación racial, fundada en el gobier
no de la mayoría en esa parte del Africa.

145. Por último, en el nivel africano, debemos conven
cernos de que de nuestra voluntad política surgirán las ar
mas de combate contra la injusticia y la discriminación
racial en Sudáfrica. No es por azar que el fortalecimiento
de la cooperación con el régimen de apartheid, el debilita
miento político de los Estados de primera línea y la dismi
nución del apoyo africano a la lucha de liberación han
coincidido con el eclipse momentáneo de la OUA. Es sa
ludable para toda Africa que esta organización continen
tal haya reencontrado, luego del 20° período ordinario de
sesiones de su Asamblea de Jefes de Estado y de Gobier
no, celebrado en Addis Abeba del 12 al 15 de noviembre
de 1984, el camino de la unidad para hacer frente a los
verdaderos problemas que se presentan en el continente
africano.
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trar su acierto. ¿Quién puede dudar ahora de la capacidad
de la pandilla despiadada de Pretoria de recurrir inclusive
al uso de las armas nucleares de que se ha dotado a través
de años de colaboración con ciertos países y corporacio
nes occidentales?

156. En consecuencia, el debate de este año adquiere un
mayor sentido de urgencia y de gravedad, teniendo en
cuenta la actual crisis en Sudáfrica, desatada por la apli
cación de la llamada nueva constitución. Era previsible
que esta farsa constitucional habria de provocar, y así
ocurrió, uno de los mayores actos de resistencia masiva
de la historia de la lucha de liberación en Sudáfrica. El
carácter despiadado y brutal del régimen racista no impi
dió las expresiones de desafío de los negros a la nueva
constitución. Varios negros fueron asesinados en el pro
ceso, se atacó a niños de corta edad y la policía disparó
sobre cortejos fUnebres. Lamentablemente, en lugar de
una condeca total por esta farsa flagrante, algunos Esta
dos Miembros se han esforzado por persuadir a la comu
nidad internacional de que lo ocurrido en Sudáfrica fue
un signo alentador de democratización. Pues bien, esa
debe ser la democracia al revés. Se trata de un extraña de
mocracia que consagra en su constitución la exclusión del
7311/0 de su población -23 millones de sus pr09ios ciuda
danos- del proceso electoral. En realidad, esos sectores
<le la población que el régimen de apartheid trató de hacer
participar por primera vez en el proceso electoral para le
gitimizar a esa democracia singular, no fueron engaña
dos. El boicoteo masivo de las elecciones por parte d~ los
asiáticos y de los mestizos fue un claro rechazo de la su
puesta reforma constitucional. Esto debiera constituir un
indicio claro para quienes se opusieron a unirse al Conse
jo de Seguridad en su condena de las elecciones, cuyo re
sultado fue declarado nulo y carente de validez po" el
Consejo. Más bien que observar progresos en Sudáfrica
cuando no existen, todos los paises debieran decidir que
han de prestar toda la asistencia necesaria a los pueblos
oprimidos de Sudáfrica en su legítima lucha por una so
ciedad no racial y verdaderamente democrática.

157. No existe un rayo de esperanza de que los dirigen
tes de Pretoria abandonen el poder simplemente en virtud
de un proceso de liberación, a pesar del ansioso optimis
mo de algunos Estados. Sería engañamos a nosotros mis
mos creer que el régimen de Pretoria dominado por los
blancos aceptará voluntariamente y de manera pacífica el
principio de la igualdad de todas las razas. Años de consi
derarse como los amos, miembros de una raza implanta
da en Sudáfrica para cumplir la voluntad divina, han en
durecido a los racistas de Pretoria y los han convertido en
un grupo capaz de perpetrar cualquier crimen en nombre
de Dios. He aquí las primeras palabras de su supuesta
nueva constitución: "En humilde sumisión al Dios Todo
poderoso que controla los destinos de todos los pueblos y
naciones". He aqui el primer objetivo nacional tal como
se declara en la supuesta nueva constitución: "Defender
los valores cristianos y las normas civilizadas reconocien
do y protegiendo la libertad.".

158. ¿Cómo puede alguien abrigar ilusiones respecto a
la racionalidad de esa pandilla de individuos perversos
que invoca el nombre de Dios para perpetrar uno de los
mayores crímenes contra las criaturas de Dios?

159. La solución al problema de Sudáfrica no puede en
contrarse en la pacificación, cualquiera que sea el nombre

que se le dé: comunicaci6 . directa, diálogo o incluso con
tacto constructivo. Porque este enfoque presupone racio
nalidad en aquellos que aplican el apartheid. Presupone
que pueden ser persuadidos por medio de argumentos para
percibir los desatin~ y las trampas del sistema. No toma
en cuenta el hecho de que permanecer en el poder por to
dos los medios, mantener su alto nivel de vida por medio
de la explotación de la población no blanca, constituyen
principios fundamentales del pensamiento de los apósto
les del apartheid.

160. La situación se complica más aún cuando aquellos
que debieran convertir mediante la llamada comunica
ción directa, el diálogo o el contacto constructivo, acaban
por ser convertidos. Las inversiones en Sudáfrica y otras
colaboraciones con el régimen son justificadas con el pre
texto de que ayudan al pueblo oprimido de Sudáfrica. Tales
argumentos solamente sirven para estimular y fortalecer
al régimen de apartheid, confirmando que las Potencias
occidentales que son tanto inversionistas como propo
nentes del diálogo o del contacto constructivo carecen de
la voluntad política requerida para imponer sanciones
económicas a Sudáfrica. Sin embargo, a menos que Sud
áfrica se percate de que el precio de una mayor intransi
gencia por su parte será muy alto, no será accesible a nin
gún tipo de compromiso. Los paises occidentales deben
disipar la ilusión de que sus inversiones sirven algún otro
fm que fortalecer al apartheide inadvertidamente respaldar
los intereses occidentales en la supervivencia del régimen.

161. Ajuicio de la delegación nigeriana, la solución fmal
al apartheid radica en la lucha armada por parte de los
nacionalistas sudafricanos, unida a la acción sostenida y
coordinada de la -:omunidad internacional para aislar to
talmente al régimen del apartheid. El Gobierno Militar
Federal de Nigeria continuará desplegando sus mayores
energías hacia este fm. Ampliando los esfuerzos de las
Naciones Unidas por intermedio de su Comité Especial
contra el apartheid, cuyo Presidente es un distinguido nige
riano, el Gobierno Militar Federal copatrocinóen Lagos, en
agosto de este año, un Seminario sobre la condición jurí
dica del régimen de apartheid y otros aspectos legales de
la lucha contra él. Ese Seminario reunió a juristas y so
ciólogos representantes de los principales sistemas jurídi
cos del mundo. Las conclusiones del Seminario cieben
aportar nuevo ímpetu para realizar l'sfuerzos internacio
nales concertados encaminados al total aislamiento de
Sudáfrica. El Seminario consideró que el apartheid, la
forma más mostruosa de discriminadon racial, que tam
bién contiene elementos de genocidio, constituye un caso
especial de la violación de jus cogens y plantea una seria
amenaza a la paz y la seguridad internacionales.

162. Con su violación persistente del derecho interna
cional, el régimen sudafricano se ha aislado del sistema
de valores fundamentales que constituyen la esencia mis
ma de la comunidad internacional. La Asamblea Gene
ral, como portavoz de la comunidad internacional, ti~ne

derecho a proclamar que el régimen sudafricano se ha co
locado en una situación de ilegitimidad y, por lo tanto,
tiene derecho a expulsar a Sudáfrica de la Organización,
cuyos valores oásicos continúa violando. El Gobierno
Militdl" Federal de Nigeria se suma a estas conclusiones.

163. La situación en Sudáfrica está hoy en una fase diná
mica. El apartheid está en crisis. Los no blancos y especial
mente los negros demuestran cada vez más que están dis-
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puestos a realizar el sacrificio supremo a fin de forzar un
cambio fundamental en su país. La comunidad internacio
nal tiene la obligación de ayudarlos a realizar el cambio con
el menor dolor posible. Nigeria, por cierto, continuará
haciendo todo lo posible por acelerar la eliminación de
las contradicciones dentro del Estado del oportheid.

164. Sr. OCHIENGHS-WELLBORN (Uganda) (inter
pretoci6n del inglés): Antes de formular mi declaración
sobre la política de opartheid dei Gobierno de Sudáfrica,
permítaseme expresar las profundas condolencias de mi
delegación al ?artido Comunista de la Unión Soviética y
al Gobierno y al pueblo de la República Socialista Sovié
tica de Ucrania, en virtud del fallecimiento del Jefe de Es
tado, Presidente del Presidium del SovietSupremo de la Re
pública Socialista Soviética de Ucrania, el Sr. Aleksei Fedo
seevich Vatchenko, Vicepresidente del Presidium del Soviet
Supremo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

165. Mí delegación observa que esta es la segunda vez,
durante este período de sesiones, que ha expresado con·
dolencias por la pérdida de un dirigente mundial.

166. El Sr. Vatchenko era un dkigente que servía a su
Partido, a su Gobierno y a su plli~blo celosamente y que
contribuyó en gran medida a ia paz y la seguridad mun
diales. En Uganda hemos perdido a un amigo querido y a
un campeón de la paz y el progreso. Nos unimos al pue
blo ucranio en el duelo por la muerte de este gran dirigen
te. Que su alma descanse en paz.

167. La Asamblea General tiene ante sí el informe del
Comité Especial contra el Aportheid. Agradecemos al
Presidente del Comité, el Sr. Joseph Garba, d~ Nigeria, y
a los demás miembros la encomiable labor que continúan
realizando en servicio de la liberación nacional. Este in
fornle se presenta a nuestra consideración durante una
fase muy crítica de la lucha de liberación en el Africa me
tidional. Los pueblos de Sudáfrica y Namibia están de
duelo por la desaparición de cientos de compatriotas.

168. Cuando el año pasado, más o menos en esta épo
ca, la Asamblea General se abocó al examen del tema re
ferente a la política de oportheid del Gobierno de Sud
áfrica a.:ababa de celebrarse en Sudáfrica un referéndum
exclusivamente entre blancos para aprobar una nueva cons
titución. Esa constitución estaba encaminada a sobornar
a ciertos sectores de la mayoría oprimida, con vistas a in
corporarlos a la estructura del poder del oportheid. Bajo
dicha constitución, se habían constituido cámaras segrega
das racialmente para los mestizos y la población de origen
indio. Esto implicó intensificar la opresión de la mayoría
africana y arraigar la dominación de la minoría racista.
La intención clara de los cambios constitucionales frau
dulentos era privar permanentemente a la mayoría africa·
na de su inalienable derecho a la ciudadanía, fomentar el
conflicto interno entre los oprimidos e impedir el sufragio
universal. La Asamblea General y el Consejo de Seguri
dad, con justicia, rechazaron y condenaron este hecho.

i69. Mientras deliberamos hoy, los indios y los mesti·
zos, a quienes se trató de sobornar, han rechazado rotun
damente los cambios constitucionales fraudulentos. Por
medio de la no participación en la votación y de manifes
taciones no violentas han dado a conocer su posición. La
lucha por la liberación de Sudáfrica va en aumento, con
las masas negras entrando en enfrentamiento directo con
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sus opresores. Existe la clara decisión de hacer que las
instituciones del opartheid no funcionen.

170. Frente a la oposición valiente y de principio de la
mayoría, el régimen racista se ha visto obligado a dejar
caer la máscara de la reforma con que disimulaba su
opresión. En los últimos meses han muerto muchos ma
nifestantes pacificos, víctimas de asesinatos a sangre fría
cometidos por la policía racista y el ejército. Miles de per
sonas la.nguidecen en las cárceles. Las maquinaciones del
régimen se han puesto de manifiesto una vez más tal como
ellas son. Esas supuestas reformas constitucionales no re
presentan progreso alguno, sino son un intento de consoli·
dar el sistema de oportheid. Los acontecimientos actuales
han demostrado con claridad que no se puede reformar al
opartheid; debe ser abolido.

171. Nos desalienta ver que algunos amigos de Sudáfri
ca han presentado los cambios superficiales introducidos
en su constitución como un paso en la buena dirección.
Además, algunos alegan que no les incumbe a los demás
países decidir cómo debe organizarse una sociedad justa
y libre en Sudáfrica. El fortalecimiento del sistema de
oportheid no puede defenderse como un paso en la buena
dirección. De hecho, el pueblo de ese país se ha rebelado
contra esa política inhumana. Nos corresponde darle el
apoyo que merece.

172. Para nosotros es motivo de profundo pesar que los
esfuerzos realizados por la comunidad internacional para
eliminar ese crimen se vean gravemente socavados por la
negativa deliberada de muchos países poderosos que es
tán en condiciones de presionar a Sudáfrica para que
cumpla las decisiones de las Naciones Unidas. Por el con
trario, esos países continúan e intensifican su colabora
ción con el régimen de oportheid. Esa colaboración obs
truye Jos esfuerzos tendientes a desmantelar el sistema y
envalentona al régimen, que ve esa colaboración como
una señal de aprobación. Sudáfrica parece estar inmuni
zada contra las condenas del Consejo de Seguridad debi
do al manto de protección que le dan ciertos países occi
dentales con su facultad de veto.

173. El informe del Comité Especial contra el Aport
heid indica los diversos actos de represión perpetrarlos
por el régimen racista. La situación en Sudáfrica se toma
cada vez más explosiva. Ca1a día que pasa se producen
nuevos actos de terror en los hogarC'.3 de las masas oprimi
das. Nuevos actos de tortura, muerte, ~ncarcelamientoy
detención se desencadenan sobre ellas. La política de
bantustanización continúa sin cesar. Aldeas enteras son
a..'"fasadas y sus habitantes son enviados a tierras áridas
para que mueran de hambrp.. En los últimos tiempos, como
señaló el Ministro de Estado de mi país al dirigirse a la
Asamblea durante el debate general [210. sesi6n], los ra·
cistas inclusive han pensado en la reducción de la pobla
ción africana mediante una esterilización forzada. Ante
la creciente brutalidad del régimen de oportrzeid, las ma
sas oprimidas han intensificado su lucha.

174. El régimen racista no se ha limitado a la opresión
de su propio pueblo, sino que continúa realizando activi
dades subversivas y de agresión contra los Estados de pri
mera linea. Persiste la ocupación ilegal de Namibia, in
ventándose todo tipo de triquiñuelas y pretextos para
frustrar el plan de las Naciones Unidas para la indepen
dencia del Territorio. Algunos parecen aceptM como cosa

------------
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normal la agresión y la ocupación continua del territorio
angoleño por las fuerzas racistas. Los Estados de primera
línea, especialmente Mozambique, Botswan~! Le:'0tho y
Zimbabwe, sufren a diario actos de desestabIlización per
petrados por Sudáfrica.

175. Durante el año pasado hemos presenciado una
mayor militarización del mecanismo del apartheid. Sud
áfrica ha instalado algunos de los equipos de control por
radar más perfeccionados del mundo en su zona septen
trional. St>gún ella misma reconoce, este proyecto sirve
para una utilización eficaz del espacio aéreo del pais con
fines militares.

176. Después de las maniobras militares denominadas
en código "Thunder Chariot", que el General Magnus
Malan se jactó haber dirigido con éxito, The Johannesburg
Star en su edición del 13 de septiembre de 1984, citó las
siguientes palabras del Ministro de Defensa racista: "Con
lo que vimos ayer podríamos llegar a El Cairo" . El Gene
ral Malan agregó que la operación "Thunder Chariot"
causaría fuerte impresión en los enemigos de Sudáfrica y
"los haría pensar dos veces". Al preguntársele si.el co.sto
del ejercicio se justificaba teniendo en cuenta la situación
económica actual, el General Malan dijo que su pais tenía
que pagar el precio de la preparación mili!ar. Las manio
bras militares se realizaron con la presencia de agregados
militares de algunos países aliados de Sudáfrica, tanto en
Occidente como de otros lugares.

177. Otra dimensión de la militarización creciente del
apartheid es su programa nuclear. El estudio que acaba
de presentar el Instituto de las Naciones Unidas de Inves
tigación sobre el Desarme [A/39/470] ha puesto esto de
manifiesto con mucha claridad. Desde d informe que so
bre esta cuestíón elevara el Secretario General hace cuatro
años la explotación de uranio en Sudáfrica y Narnibia ha
aum~ntado en alrededor del 500'/0. También se suminis
tran datos pormenorizados sobre la política nuclear sud
africana. El informe reafirma en términos categóricos la
capacidad técnica del régimen racista para fabricar armas
nucleares.

178. Estos acontecimientos siguen produciéndose no
sólo a la vista de la comunidad internacional sino, tam
bién lamentablemente, con la complicidad de algunos Es
tados Miembros respetables de la Organización. La má
quina militar sudafricana se ha fo~alecido merced a la
colusión con esos países. La capaCidad nuclear de Sud
áfrica, como lo demuestra el informe del Comité Espe
cial, se logró y se está intensificando con la asistencia ac
tiva de paises occidentales e Israel. Esto se ha hecho en
violación flagrante del embargo obligatorio de armas
contra Sudáfrica. Se recordará que cuando el Consejo
de Seguridad impuso el embmgo de armas se creó un Co
mité de dicho órgano, mediante la resolución 421 (1977),
para supervisar la aplicac~óndel embargo y formulm: ~e

comendaciones con el objeto de cerrar toda escapatona.
Desde su creación, la labor del Comité se ha visto frustra
da por quienes violan ese embargo y están ansiosos por
dar un escudo protector a la Sudáfrica racista.

179. Hace cuatro años, los Estados Unidos se embarca
ron en la política de contacto constructivo con Sudáfrica.

Se nos dijo que esa política permítiría lograr la pronta in
dependencia de Narnibia, el mejoramiento de la sítuación
en cuanto a derechos humanos de la población sudafricana
y la seguridad para los paises de la región Si considera
mos objetivamente los hechos, vemos qUe !lO se ha llega
do a nada positivo con dicha política. El r,~gimen sudafri
cano 10 consideró como una licencia para crear, armar y
financiar grupos disidentes dentro de los Estados de pri
mera línea. Actuando en forma paralela a la intervención
directa de Sudáfrica, estos grupos han aumentado la inse
guridad de los Estados regionales. La independencia de
Namibia sigue siendo esquiva a medida que Sudáfrica eri
ge nuevos obstáculos al p:an de las Naciones Unidas. Al
mismo tiempo, el apartheid se ha fortalecido. No se pue
de adjudicar prácticamente ningún resultado positivo a la
política de contacto constructivo, que sólo ha servido para
crear una cortina tras la cual Sudáfrica viola con impuni
dad la Carta de las Naciones Unidas

180. Además de la colusión con Sudáfrica, se han reali
zado grandes esfuerzos para rehabilitar a ese Estado pa
ria. Hace poco, el Primer Ministro racista, Sr. Botha, fue
recibido como pacificador con todos los honores diplo
máticos en oportunidad de su visita a algunas capitales
europeas. Africa y el resto de la comunidad internacional
deben rechazar y condenar en forma categórica todas las
medidas destinadas a legitimar la Sudáfrica del apartheid.

181. Igual que el fascismo y el nazismo que lo precedie
ron, el apartheides un crimen de lesa humanidad. Así como
el fascismo atrajo un repudio universal que condujo a su
eliminación, el apartheiti también debe ser aplastado.

182. Todos debemos tener presente el peligro que el ré
gimen racista representa para la paz y la seguridad tanto
regionales como internacionales. La comunidad interna
cional debe realizar un esfuerzo supremo de oposición al
apartheid hasta que sea erradicado de la faz de la tierra.
Quienes hace 40 años se unieron en la lucha contra el fas
cismo deben unirse a esta cruzada.

183. Para terminar, desean.os agradecer a los Estados
de primera línea los enormes sacrificios que les ha signifi
cado la lucha contra tantos inconvenientes. Quiero asi
mismo ratificar el apoyo inquebrantable de mi pais a los
pueblos de Sudáfrica y de Narnibia en su lucha decidida
contra el racismo y el colonialismo, bajo la dirección de
sus movimientos de liberación nacional. Uganda seguirá
apoyándolos en su justa causa.

184. La historia está de su parte. La lucha continúa. La
victoria es segura.

Se levanta la sesión a las 13.45 /zaras.

NOTAS

I Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
noveno afio, 25603. sesión.

2 Ali Mazrui, The African Condition, Cambridge University Press,
1980.
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